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Internet como marco de comunicación 
e interacción social

The Internet as a framework for communication and social interaction

RESUMEN
En este trabajo se estudian las interacciones sociales en Internet, a partir de las respuestas de un
cuestionario on-line. Se analizan las características sociodemográficas, los hábitos y las relaciones
de estos usuarios en la Red. Internet se manifiesta como un espacio de interacción social, en el
que las relaciones personales han tenido lugar en una gran mayoría de usuarios. Estas relaciones
se muestran, en algunos aspectos, de forma diferente a las que tienen lugar cara a cara. Asimismo,
las motivaciones y las consecuencias de mantener relaciones personales reflejan resultados dife-
rentes con relación al sexo y al estado civil de los internautas.

ABSTRACT
This article addresses social interaction on the Internet using an online questionnaire. The socio-
demographic characteristics are analysed as well as the web users habits and relationships. The
Internet is a social interactive place where personal relationships among users develop into impor-
tant aspects of their lives. These relationships develop in different ways to relationships where
people meet face to face. Also, motivation and the consequences of maintaining a personal rela-
tionships reflect, different results when comparing the web users gender and marital status. 
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Uno de los aspectos más relevantes y significativos
de la implantación de la tecnologías de la información
y la comunicación (TIC), y de forma específica de
Internet, ha sido el constante crecimiento de aquellos
servicios que tienen una finalidad personal o social. A
lo largo de estos últimos años, Internet se ha converti-
do en el principal espacio de interacción social (Mc -
Kenna y Bargh, 2000). La posibilidad de comunicarse
y relacionarse con otras personas, a través del ordena-
dor, se ha visto favorecida por la gran difusión de los
servicios que presentan la vertiente «más social» de la
Red: correo electrónico, «chat», «newsgroups», men-
sajería instantánea o telefonía (Moral, 2001).

Esta misma tendencia general en el uso de Internet
ha sido seguida en nuestro país. Así, en el informe de
la Asociación para la Investigación de los Medios de
Comunicación (AIMC, 2006), que responde al nom-
bre de «Navegantes en Red: 8ª Encuesta AIMC a
usua rios de Internet», se pone de manifiesto que los
servicios de Internet más utilizados son aquellos que
permiten la interacción con otras personas. El 55.9%
de los usuarios de la Red afirman que la finalidad prin-
cipal del acceso es de tipo personal. Y en sintonía con
estos datos, también, han aparecido en la prensa diaria
algunas noticias bastante significativas. En concreto, el
periódico «El País», en su edición digital (abril, 2006)
ofrecía el siguiente titular: «España encabeza la pasión
por el messenger». Y profundizaba la noticia con la si -
guiente información: «La mensajería instantánea por
Internet atrae a un tercio de los jóvenes de entre 12 y
24 años. España es el país del mundo con mayor pro-
porción de internautas apuntados a los servicios de
mensajería instantánea: el 62.6% de los que se conec-
tan a la red según la consultora ‘ComScore’, por de -
lan te de Francia (60.3%), Reino Unido (51.9%) y
EEUU (48%)». Estos datos, por sí solos, son bastante
elocuentes sobre el uso que los internautas españoles
hacen de Internet y, al mismo tiempo, dibujan un pa -
norama marcadamente social. 

1. Comunicarse y relacionarse en Internet
A diferencia de las interacciones que tienen lugar

en el día a día, en un contexto físico y social inmediato
o en el «espacio real», comunicarse y relacionarse en
Internet supone establecer interacciones en un en -
torno virtual o ciberespacio (Cornwell & Lundgren,
2001). De la comparación de estas dos formas de co -
municación, la comunicación cara a cara y la comuni-
cación mediada por ordenador (CMO), se hacen evi-
dentes una serie de características diferenciales en tre
ambas. Estas características, para McKenna y Bargh
(2000), son fundamentalmente cuatro. El anonimato:

la posibilidad de ocultar la identidad en la Red; la au -
sencia de comunicación no verbal: no presencia de
señales visuales y auditivas en la comunicación textual
por ordenador; el distanciamiento físico: en Internet la
comunicación no está limitada por la dimensión geo-
gráfica. Y la última de estas características es el tiempo:
Internet permite establecer una co municación sincró-
nica (en tiempo real) o asincrónica (permite retardar
las respuestas). Todo ello trae consigo que la utiliza-
ción de uno u otro medio de comunicación determine
que las relaciones personales se de sarrollen y manifies-
ten de forma diferente.

Esta configuración de características ha contribui-
do a que, desde las primeras investigaciones donde se
han analizado las interacciones sociales que tienen
lugar en la CMO, se hayan desarrollado dos líneas de
trabajo con resultados bien distintos. Por un lado,
aque  llas teorías y trabajos empíricos donde se resaltan
los efectos negativos de comunicarse a través del orde-
nador y de las desventajas que implica que la interac-
ción personal mantenida sea de tipo virtual. En estos
trabajos se revelan que la comunicación y la interac-
ción electrónica pueden traer, entre otras, las siguien-
tes consecuencias: a) una mayor dificultad de llegar a
acuerdos en grupo y la presentación frecuente de
com portamientos hostiles y agresivos (comportamien-
tos «antisociales» en la Red o comportamientos «fla-
ming») (Kiesler, Siegel & McGuire, 1984); b) relacio-
nes poco profundas e impersonales (Siegel & otros,
1986); c) un menor grado de autoconciencia e identi-
dad individual (Dubrosky, Kiesler & Sethna, 1991); d)
una disminución de la participación social y del bienes-
tar psicológico (Kraut & otros, 1998); e) un mayor
grado de falsedad en los datos personales de los parti-
cipantes (Cornwell & Lundgren, 2001) y, especial-
mente, los que se refieren al género de las personas
(Savincki, Kelley & Oesterreich, 1999). Por otro lado,
hay un importante número de planteamientos teóricos
y estudios empíricos que avalan los efectos positivos de
la comunicación y de la interacción social en Internet.
Entre las consecuencias positivas que pueden derivar-
se de su utilización se han descrito las siguientes: a)
que en la interacción a través del ordenador, los usua-
rios habituales pueden conseguir una comunicación
con un contenido socioemocional igual o superior al
que puedan darse en las interacciones cara a cara
(Reid, 1991). A ello ha contribuido la incorporación
de los signos emocionales en los mensajes textuales,
los denominados emoticones o «smileys» (Moral &
García, 2003); b) la consecución de un nivel de intimi-
dad muy alto en periodos muy breves de tiempo (Parks
& Floyd, 1995); c) la igualación del estatus de los par-
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ticipantes (Morahan-Martin, 1998); d) la posibilidad
de poner de manifiesto aspectos ocultos de la persona-
lidad y de incrementar la autoestima (Mc Ken na &
Bargh, 2000; Turkle, 1997; Wallance, 2001); e) el
incremento del círculo social y la incorporación de las
relaciones personales del espacio virtual al espacio real
(McKenna & otros, 2002; Rumbough, 2001), así
como un efecto favorable sobre la soledad y la depre-
sión de las personas (McKenna & Bargh, 1999).

Esta gran variedad de estudios con relación a los
procesos interpersonales en la CMO ponen de mani-
fiesto el interés de la comunidad científica por conocer
y describir la comunicación y
los aspectos psicosociales que
tienen lugar en estos procesos.
En sintonía con estos trabajos y
en la misma línea de interés
por conocer la caracterización
de las relaciones personales en
Internet, se encuentra el traba-
jo empírico que aquí se expo-
ne. En él se analizan de forma
exploratoria variables sociode-
mográficas de los internautas,
así como las posibles motiva-
ciones y consecuencias del uso
de In ternet. También constitu-
ye un objetivo fundamental de
este estudio conocer las dife-
rencias existentes entre las
relaciones que tienen lugar en
Internet y cara a cara y, en qué
medida, las diferencias en las
variables de género y estado
civil se acompañan de varia-
ciones en el uso y en las relaciones personales estable-
cidas en la Red. 

2. Método
2.1. Participantes

El total de personas que voluntariamente cumpli-
mentaron el cuestionario fue de 320. Este número
quedó como resultado después de anular 37 cuestio-
narios que presentaban deficiencias importantes: por
ejemplo, estar en blanco o repetidos. Además, hay que
señalar que el número de casos oscila en un rango
comprendido entre 320 y 304 debido a la omisión o
invalidación de algunas de las variables cumplimenta-
das. De ellos, son hombres el 68.9% y mujeres el
31.1%, con una edad comprendida entre los 13 y los
79 años, estando la media de 27.7 años. El estado civil
mayoritario es el de soltero/a (69.9%), seguido del de

casado/a (27.8%) y, por último, con menor frecuencia
el de separado/a o divorciado/a (2.3%). Respecto a su
formación académica: el 45.6% tienen estudios uni-
versitarios, el 37.8% de bachillerato, el 16% básicos u
obligatorios y el 0.6% no han adquirido ningún nivel
de estudios. 

2.2. Medida
Para llevar a cabo esta investigación se elaboró

específicamente un cuestionario con 75 ítems multi-
respuesta. Éste puede ser dividido en dos apartados: 

El primer trata sobre la situación sociodemográfica

(consta de 3 ítems: año de nacimiento, estado civil y
edad) y del uso que se hace de Internet (3 ítems: fin
principal, dedicación media semanal e interferencia
con otras actividades). 

El segundo se centra, específicamente, en las rela-
ciones personales y sociales en Internet. Se inicia esta
parte del cuestionario con un ítem en el que se pre-
gunta si se ha establecido relación personal con al -
guien que se haya conocido en Internet. En caso de
respuesta afirmativa, el resto de ítems que se formulan
van orientados a describir la singularidad de este tipo
de relaciones. En estos ítems se plantean las siguientes
cuestiones: el tiempo dedicado a este tipo de relacio-
nes (1 ítem); los medios utilizados: chat, correo elec-
trónico, news, videoconferencia, mensajería instantá-
nea o juegos de Red (6 ítems); el tipo y número de re -
laciones: conocidos, amigos, amigos íntimos y ro mán -
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La idea de Internet como un medio preferentemente de inte-
racción social está fuertemente avalada en este trabajo. A lo
largo del mismo, esta afirmación se ve sustentada desde las
diferentes perspectivas en que son analizadas las relaciones
personales en la Red. En primer lugar, por el número: casi
tres cuartas partes de estos usuarios han tenido relaciones
sociales con alguien que han conocido en la Red. En segun-
do lugar, por su continuidad en el tiempo: el periodo de
tiempo más frecuente en las relaciones ha sido de más de un
año de duración, para las relaciones de amigos, amigos ínti-
mos y amorosas. En tercer lugar, por la utilización, además
de los servicios de Red, de otros medios de comunicación
más convencionales como el teléfono.



ticas (4 ítems); y el tiempo de duración medio y máxi-
mo de cada una de estas relaciones (8 ítems). A conti-
nuación se pide comparar las relaciones de la Red con
las relaciones cara a cara, con relación al nivel de: inti-
midad, importancia de la opinión del otro, confianza,
pasión, compromiso, empatía, sinceridad, respeto y
fidelidad (9 ítems). También se pregunta en torno a lo
que se busca en estas relaciones personales (8 ítems):
conversar en general, conversar sobre el trabajo, con-
versar sobre aficiones comunes, experimentar con un
nuevo canal de comunicación, superar la timidez, sexo
virtual, relaciones sexuales y buscar amigos para salir. A
continuación, a través de 4 ítems se interroga sobre la
utilización de otros canales de comunicación alternati-
vos a la Red como el teléfono, el envío postal o los en -
cuentros cara a cara y, si estos encuentros han afectado
al desarrollo de la relación. Así mismo, se plantea si la
relación de pareja que mantiene en la actualidad es con
alguien que conoció en Internet (1 ítem); y si ésta ha
culminado en matrimonio o convivencia (1 ítem). Y en
los últimos 6 ítems se exploran las posibles consecuen-
cias de haber mantenido una relación por In ter net:
mejorar laboralmente, superar «complejos» per so nales,
mejorar la autoestima, ser más extrovertido, am pliar cír-
culo social y afrontar momentos de de presión. 

2.3. Procedimiento
El cuestionario se elaboró en formato HTML

(Lenguaje de Marcado Hiper Textual) y se expuso en
una página web, por un periodo de tres meses. Se
alertó de su colocación mediante el envío de mensajes
a diferentes foros de discusión, news, y listas de correo
electrónico, etc. En el mensaje se pedía la colabora-
ción, de forma anónima y desinteresaba, contestando
a las diferentes preguntas formuladas sobre interaccio-
nes sociales en Internet. Los internautas que mostra-
ron su interés por participar en la investigación cumpli-
mentaron el cuestionario de forma online, y las res-
puestas emitidas fueron registradas en una cuenta de
correo electrónico.

3. Resultados
3.1. Análisis descriptivos

Los participantes afirman que usan principalmente
Internet para llevar a cabo diferentes tareas o activida-
des, las cuales se distribuyen de la siguiente manera:
son de tipo personal en el 59.4%, académicas en el
20.1%, laborales en el 14.9% y otras en el 5.5%. Estos
usuarios, a lo largo de la semana, superan las 10 horas
de conexión a la Red en el 38.2%, y en el 59% lo ha -
cen menos de 10 horas. Asimismo, consideran que el
uso de Internet interfiere para la realización de otras

ac tividades: 47.2% ver la televisión; 42.8% es tu diar/ -
trabajar; 36.9% dormir; 33.85% descansar; 32.5% es -
tar con los amigos/as; 29.1% leer; 19.1% practicar de -
porte; 17.8% labores domésticas; 16.9% escuchar mú -
sica; 15.9% otras y en un 15% ir al cine. 

Cuando se pregunta sobre la existencia de un
grupo de amigos con los que se mantenga actividad
social habitual, responden afirmativamente el 87.2%
(265), y el grado de satisfacción medio que proporcio-
na la relación con este grupo es de 7.9, en una escala
de 1 a 10.

Una vez llegado a este punto del cuestionario, se
pregunta sobre el hecho de tener o haber tenido rela-
ciones sociales con alguien que se ha conocido en
Internet. La respuesta obtenida es afirmativa en un
73.4% (235) y negativa en un 26.6% (85). Desde este
mo mento, y hasta el final cuestionario, el resto de las
preguntas van dirigidas exclusivamente al 73.4%, a las
235 personas que han manifestado tener experiencia
en este tipo de relaciones.

Las relaciones personales establecidas en Internet
han sido de diferentes tipos. La relación conceptuada
como de conocido/a ha sido la más frecuente de todas,
ésta ha tenido lugar en el 87.8%, con un número
medio de 28.9 casos. En segundo lugar de frecuencia
está la relación de amistad, que se ha producido en el
79.6%, con una media 10.7 casos. En tercer lugar se
presenta la relación denominada de amistad íntima en
un 58.7%, con una media de 3.2 casos. Y en último
lugar, la relación de tipo amorosa, que ha ocurrido en
el 38.3%, con una frecuencia media de casos del 0.8.
De estas relaciones amorosas, en el momento ac tual,
se sigue manteniendo la relación de pareja en un 17%,
y ésta ha culminado en una situación de convivencia o
matrimonio en un 6%.

Para determinar la duración media de estas rela-
ciones se presentaron distintos periodos de tiempo:
menos de 15 días, de 15 días a 1 mes, de 1 a 3 meses,
de 3 a 6 meses, de 6 meses a 1 año y más de 1 año.
Las relaciones de conocidos, en el 51.2% tuvieron una
duración superior a 3 meses, aunque el periodo más
frecuente fue el de menos de 15 días (26.1%). Las de
amigos, en el 54.5% de los casos superaron los 6
meses de duración y el periodo más frecuente es el de
más de 1 año (32.8%). En las amistades íntimas el
66.4% mantiene la relación más de 6 meses, siendo el
periodo más frecuente el de más de 1 año (41.8%). Y
por último en las relaciones amorosas, en el 56.6%
supera los 3 meses y el periodo más frecuente el que
supera el año (26.3%).

Los medios o servicios de Internet utilizados para
el desarrollo de estas relaciones han sido: correo elec-
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trónico (77.4%), chat (74.5%), news (10.2%), vídeo
conferencia (6.4%), mensajería instantánea (27.4%) y
juegos en Red (8.1%). Además de estos medios, tam-
bién se ha mantenido contacto por otros medios fuera
de la Red en el 76.6%: teléfono (59.6%), envío postal
(34.9%) y encuentros cara a cara (67.2%). En este últi-
mo caso, hay que señalar que estas citas afectaron a la
relación: de forma positiva en un 70.2%, negativa en
el 3.5% y no afecto en ningún sentido en el 16.6%.

En la tabla 1 se presentan los resultados de com-
parar las relaciones personales de la Red con las que
tienen lugar en situaciones cara a cara. En ella se
muestran en qué medida ciertas características están
más, igual o menos presentes en las relaciones en la
Red que en las relaciones cara a cara. 

Para finalizar con este apartado descriptivo, se de -

tallan a continuación cuáles son las posibles activida-
des u objetivos que más motivan a estos usuarios a la
hora de establecer una relación personal en Internet.
Las actividades señaladas son las siguientes: poder
con versar en general con otra persona (73.6%); con-
versar sobre aficiones comunes (54.5%); la posibilidad
de experimentar con un nuevo canal de comunicación
(54%); buscar amigos y verse personalmente (33.6%);
poder conversar sobre el trabajo (26.4%); superar la
timidez (14%); sexo virtual (12.3%); y conocer gente
para mantener relaciones sexuales (11.5%). También
afirman que las principales consecuencias de haber
mantenido relaciones personales en la Red han sido las
de: ampliar el círculo social (60.9%); ser más extrover-
tido (31.9%); mejorar la autoestima (27.2%); superar
estados de depresión (20%); mejorar las relaciones
laborales 17%; y de ayuda para superar «complejos»
personales (12.8%).

3.2. Análisis diferencial entre variables 
Al aplicar un análisis diferencial, uno de los objeti-

vos marcados fue el detectar posibles diferencias en las

relaciones establecidas en la Red (tipo, motivaciones y
consecuencias) con relación al estado civil y el sexo de
los usuarios. Los resultados más destacables de este
análisis se detallan a continuación:

En la comparación de las variables de la categoría
tipo de relaciones establecidas en Internet (conocidos,
amigos, amigos íntimos y amor), con la variable estado
civil, que está formado por los grupos solteros/as (aquí
se han incluido los casos de separado/a o divorciado/a)
y casado/a, aparecen diferencias estadísticamente sig-
nificativas en la categoría de amigos íntimos t (229) =
2.45 p < .05, siendo las medias del grupo soltero de
3.86 y del grupo casado de 1.34. Asimismo, cuando se
examinan las diferencias existentes entre las variables
de la categoría tipo de relaciones establecidas en In -
ternet (conocidos, amigos, amigos íntimos y amor) y la

variable sexo (hombre o mujer), se
muestran, desde un punto de vista
estadístico, diferencias significati-
vas con la variable amigos íntimos t
(229) = 1.52, p < .05), con una
media en el grupo hombre de 3.70
y en la mujer de 2.25, y con la
variable amor t (229) = 1.58 p <
.05, que tienen unas medias de
0.94 en los hombres y de 0.59 en
las mujeres.

En torno a la motivación u
objetivo principal que se busca en

las relaciones personales en Internet,
hay diferencias estadísticamente significativas en el
estado civil, entre solteros/as y casados/as: los solteros
usan más Internet para superar la timidez [ 2 (1, N =
231) = 4.813, p <.05], sexo virtual [ 2 (1, N = 231)
= 3.488, p = .06], y encontrar amigos para verse per-
sonalmente [ 2 (1, N = 230) = 12.069, p = .001], y
los casados para conversar sobre el trabajo [ 2 (1, N =
230) = 4.68, p <.05]. En relación a esta misma cues-
tión, también se aprecian diferencias en el género. Los
hombres usan más Internet que las mujeres para: con-
versar sobre sus aficiones [ 2 (1, N = 231) = 3.755, p
= .053], experimentar con un nuevo canal de co -
municación personalmente [ 2 (1, N = 231) = 4.534,
p <.05], reducir la soledad personalmente [ 2 (1, N =
231) = 4.670, p < .05], sexo virtual [ 2 (1, N = 231)
= 12.161, p < .001], buscar amigos para verse perso-
nalmente [ 2 (1, N = 231) = 11.012, p = .001] y
establecer contactos para tener relacione sexuales en
persona [ 2 (1, N = 231) = 11.009, p = .001].

Y por último, respecto a las principales consecuen-
cias de mantener relaciones personales en In ter net:
mejorar laboralmente, superar «complejos» perso na -
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Tabla 1: Relaciones personales en la Red y cara a cara



les, mejorar la autoestima, ser más extrovertido, am -
pliar el círculo social y superar momentos de de pre -
sión. Por un lado, no se aprecian, desde un punto de
vista estadístico, diferencias significativas en tre solte-
ros/as y casados/as. Y por otro, con relación al género,
sí se muestran diferencias estadísticamente significati-
vas: las mujeres señalan más que los hombres co mo
consecuencias de estas relaciones la superación «com-
plejos» personales: [ 2 (1, N = 231) = 4.99, p <.05]
y la mejora de la autoestima [ 2 (1, N = 231) = 3.74,
p = .053].

4. Discusión
En esta investigación se ha analizado una muestra

de usuarios de la Red que presentan un perfil sociode-
mográfico caracterizado por ser mayoritariamente
masculino, universitario, soltero y con una media de
edad entorno a los 28 años. En ellos se aprecia que la
motivación fundamental de su acceso a Internet es de
tipo personal. El tiempo que pasan conectados a In -
ternet, en su mayoría, es inferior a diez horas semana-
les y la actividad de su vida diaria que con más fre-
cuencia se interfiere es la de ver la televisión. También
se pone de manifiesto que estas personas en su espa-
cio real mantienen con su grupo de amigos una activi-
dad social muy satisfactoria. Esto cuestiona el hecho
de que no tener una relación social continua y gratifi-
cante con amigos sea una variable constante y presen-
te en la búsqueda de relaciones sociales en Internet. 

La idea de Internet como un medio preferente-
mente de interacción social está fuertemente avalada
en este trabajo. A lo largo del mismo, esta afirmación
se ve sustentada desde las diferentes perspectivas en
que son analizadas las relaciones personales en la Red.
En primer lugar, por el número: casi tres cuartas partes
de estos usuarios han tenido relaciones sociales con
alguien que han conocido en la Red. En segundo lu -
gar, por su continuidad en el tiempo: el periodo de
tiempo más frecuente en las relaciones ha sido de más
de un año de duración, para las relaciones de amigos,
amigos íntimos y amorosas. En tercer lugar, por la uti-
lización, además de los servicios de Red, de otros me -
dios de comunicación más convencionales como el
teléfono o el correo postal, para el mantenimiento y el
desarrollo de estas relaciones. En este apartado hay
que incluir los encuentros que han tenido lugar cara a
cara. Éstos han sido bastante frecuentes, habiéndose
producido en las dos terceras partes de los casos. Lo
cual evidencia un deseo de acercar e incorporar estas
relaciones a la vida cotidiana. Hecho este que aparece
reflejado en investigaciones anteriores (Parks & Floyd,
1995; Parks & Roberts, 1998). Y en cuarto, y último

lugar, por las razones expresadas ante las cuestiones de
por qué se va a Internet para relacionarse y cuáles son
sus principales consecuencias. Las justificaciones da -
das a cada una de estas cuestiones, de forma respecti-
va, han sido las de conversar y ampliar su círculo
social; razones que también han sido apuntadas en
otros estudios sobre el tema (McKenna & Bargh,
1999; 2000).

Las relaciones personales establecidas en la Red
han sido de diferentes modalidades, y presentan una
se rie de características que las hacen semejantes o dis-
tintas a las relaciones cara a cara. La modalidad más
frecuente y numerosa ha sido la de conocido/a, seguida
de la de amigo/a, amigo/a íntimo y, en último lugar, la
de tipo amoroso. Esta distribución de las relaciones
interpersonales en la Red es, en muchos casos, similar
al que se da en las relaciones interpersonales en el es -
pacio real, y coincidente con los resultados obtenidos
en otros estudios (Ya.com, 2004). Y en lo que se refiere
a su caracterización, de forma mayoritaria, se perciben
las relaciones en Internet con una menor intimidad,
confianza en el otro, pasión y compromiso que las que
se desarrollan cara a cara; pero en lo que atañe a: la
empatía, la importancia de la opinión del otro, la since-
ridad, el respeto y la fidelidad, pueden estar en igual
medida o más presentes en las relaciones en la Red.

A lo largo de esta investigación, uno de sus objeti-
vos fundamentales ha sido el comparar las relaciones
de Internet entre cada variante del estado civil y del
sexo. Los resultados sugieren que el estado civil de la
persona, es decir, estar soltero/a o casado/a no se ve
asociado con diferencias en la frecuencia de las rela-
ciones establecidas (conocidos, amigos y amor), ni con
las consecuencias o efectos de estas relaciones y, en
cambio, sí aparecen diferencias en cuanto a las moti-
vaciones u objetivos que se persiguen con ellas. Y en
lo que se refiere al sexo, entre hombres y mujeres se
manifiestan diferencias en los tres niveles analizados
de las relaciones personales en Internet: tipo de rela-
ciones, motivaciones u objetivos y principales conse-
cuencias. Estos comportamientos y usos diferenciales
de las relaciones interpersonales en la Red, en función
del sexo de los usuarios, también han sido descritos en
otros estudios (Rumbough, 1993).

Este trabajo ha puesto de manifiesto la relevancia
de las relaciones personales en Internet, y se han des-
crito características y diferencias con relación a algunas
variables personales y sociales. La posibilidad de ex -
plorar usos y consecuencias diferentes vinculados a
otras variables como puede ser el nivel cultural, la na -
cionalidad, etc., constituye un buen aliciente para in     -
vestigaciones futuras. Sin duda, en estos trabajos don -
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 de se pretende analizar de forma genérica el
com  portamiento de los internautas, el tamaño de la
muestra con relación al universo de usuarios de In ter -
net es ac tualmente un problema, dada la inexistencia
de un marco muestral de referencia sobre el que se
pueda efectuar la selección. No hay un directorio fiable
y completo de personas que tengan acceso a Internet,
el cual proporcione un muestreo probabilístico del que
se pueda extraer una muestra aleatoria y posibilite la
generalización de los resultados. Este estudio no res-
ponde a los requisitos de un muestreo probabilístico,
donde todos los individuos del colectivo bajo estudio
tienen una probabilidad conocida de ser incluidos en la
muestra, sino más bien se trata de una muestra autose-
leccionada, en la que se han incluido aquellas personas
que voluntariamente han decidido participar.
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